Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 41 minutos) 


-La Comisión de Vivienda y Ordenamiento Territorial, integrada con la de Medio Ambiente, 
cuyo representante es el señor Senador Cid, tiene mucho gusto en recibir a los representantes de la 
empresa Stora Enso, los señores Pedro Lencart y Erwin Kaufmann y la señora Corina Piaggio, así 
como también al señor Cristián Infante de la empresa Arauco. 


SEÑORA PIAGGIO..- En primer lugar, queremos disculparnos por la tardanza. 


Agradecemos esta invitación que, en realidad, ha estado un poco demorada. El año pasado 
el señor Senador Lapaz nos había invitado cuando solo éramos Stora Enso, pero en aquel momento 
no pudimos coordinar nuestras agendas y luego el período estival dilató un poco más nuestra 
presencia en este ámbito. Sin embargo, ahora tenemos mejores noticias. 


Precisamente, el señor Senador Arana ocupaba la Cartera del Ministerio cuando 
presentamos la empresa, por lo que conoce de forma pormenorizada nuestras actividades. Al día de 
hoy, nuestra propuesta es presentarles cómo estamos situados en función de la compra realizada el 
pasado 18 de mayo. 


En relación a todo esto, ya les hemos enviado la información. De todos modos, quizás los 
señores Senadores prefieren que realicemos un repaso, que las empresas se presenten y les 
contemos un poco lo que está sucediendo, para luego responder a sus interrogantes. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ese podría ser el procedimiento más adecuado, porque no todos los 
integrantes de la Comisión presentes en la sesión de hoy participaron en reuniones anteriores. 


SEÑORA PIAGGIO.- Entonces pasaríamos a realizar una primera presentación. El señor Pedro 
Lencart, que es el Director de Stora Enso Uruguay, presentaría lo relativo a Stora Enso, y el señor 
Cristián Infante haría lo propio respecto de Arauco. 


SEÑOR LENCART.- Muchas gracias por recibimos. Voy a presentar algunos datos sobre Stora Enso, 
que es una empresa sueco-filandesa que produce papeles, cartones y productos forestales, y que tiene 
una historia muy larga. 


En su origen, en realidad, eran dos empresas independientes que se fusionaron a fines del 
siglo pasado, en 1998, que contaban con un gran recorrido en este sector. Enso era una empresa 
finlandesa con 150 años de trayectoria. Por su parte, Stora era una empresa sueca de casi 800 años 
de existencia -aproximadamente 750- cuya historia comienza con la minería, de donde surge la 
conexión con el rubro forestal. 


Asimismo, cabe aclarar que Stora Enso produce aproximadamente trece millones de 
productos de papel y cartón por año y siete millones de metros cúbicos de material aserrado. Las 
ventas del año pasado fueron de € 11:000.000. Tenemos 29.000 empleados en 35 países y 
cotizamos en las bolsas de Brasil y Estocolmo. 


Nuestra visión es poder lograr un desarrollo sustentable, para lo cual se trabaja con una 
producción sustentable. 


En primer lugar, vamos a hablar sobre nuestra visión en este tema. Nosotros trabajamos con 
productos renovables y por eso vemos el futuro con soluciones también renovables. Hoy tenemos 
desafíos que antes no había y por eso nuestro rol es encontrar soluciones. En todos los casos 
trabajamos con la madera, o sea, un material renovable. Nuestra misión es seguir trabajando y 
encontrando soluciones en relación a materiales renovables. 


Por otro lado, nuestras prioridades estratégicas apuntan a los mercados en crecimiento en lo 
que respecta a los embalajes de cartón para productos alimenticios. La celulosa implica tener 
plantaciones -y por eso hoy estamos en el Uruguay- así como también la fabricación de diferentes tipos 
de papel. 


En cuanto a la sustentabilidad, tenemos plantaciones en diferentes partes del globo: en 
China, en Laos y en Tailandia. En China tenemos una plantación importante, mientras que los otros son 
proyectos pequeños. Por su parte, en América del Sur tenemos plantaciones en Brasil. En ese caso, 
tenemos un proyecto de una planta de celulosa con una empresa brasileña, donde hay 
aproximadamente 90.000 hectáreas plantadas con eucalipto, con una producción de 1:000.000 de 
toneladas de celulosa. En el sur de Brasil, en Paraná, tenemos una planta de fabricación de papel, y 
allí también hay plantaciones de eucalipto y pino. En ese emprendimiento tenemos una vinculación con 
Arauco, por lo que esta relación no es nueva para nosotros. También poseemos plantaciones en Río 
Grande del Sur y en el Uruguay. En este último caso, se trata de un proyecto que empezamos hace 
alrededor de cuatro años. 


Nuestros principios en las plantaciones son de gestión sustentable y, en ese aspecto, 
creemos que este tema debe involucrarse con algo más amplio. En tal sentido, tenemos un enfoque 
holístico en el establecimiento y desarrollo de las plantaciones y apuntamos a un uso normal y eficaz 
del suelo. Por otro lado, tenemos en cuenta las áreas naturales protegidas, zonas que obviamente no 
serán afectadas por nuestro emprendimiento o que, en todo caso, vamos a intentar mejorar. Quiero 
subrayar que siempre las vamos a respetar cuando tengamos que intervenir en ellas. 


También tenemos como principio realizar una evaluación ambiental y social donde 
empezamos nuestras actividades, para conocer el entorno donde nos vamos a desarrollar. No tiene 
sentido empezar algo sin conocer el lugar donde uno se va a instalar. Obviamente, el tema social y 
ambiental son centrales y críticos en toda esta cuestión. Por eso tenemos como principio, reitero, hacer 
una evaluación antes de empezar nuestras actividades. En ese sentido, hace dos años y medio 
venimos haciendo una evaluación ambiental y social en toda la región donde estamos ubicados. Esa 
evaluación fue hecha, en mayor medida, por expertos uruguayos, y con ello intentamos crear un marco 
en el que luego se apoyará nuestro proyecto. 


Finalmente, quiero resaltar que nuestra posición está abierta al diálogo, escuchando a los 
diferentes grupos de interés y trabajando con ellos en el desarrollo del proyecto. 


Uno de los factores que consideramos críticos y que refiere a la sustentabilidad de las 
plantaciones es el de las comunidades. En otras palabras, estamos hablando de las oportunidades de 
empleo y de negocios que pueda traer nuestro proyecto, y también de los ingresos impositivos y de las 
inversiones sociales. Asimismo hay que considerar y tener en cuenta el cambio en el uso del suelo. 
Sobre este tema, el ejemplo de Uruguay es muy claro, porque tiene al respecto una tradición muy 
fuerte y, lógicamente, un proyecto así va a traer cambios. Lo importante es que los cambios sean 
hechos de una manera armónica y que no afecten negativamente esta realidad; es más, creemos que 
la afectarán positivamente. 


En cuanto a los impactos ambientales, también hay que considerar los que existen sobre la 
biodiversidad, sobre el agua -del que se ha conversado mucho- y sobre el suelo. 


Asimismo, creemos que siempre hay que trabajar con los grupos de interés, entre estos, con 
uno muy importante, que es el de los contratistas, a los que no vemos simplemente como un tercero, 
sino como extensión y complemento de nuestra actividad. Nosotros creemos que los contratistas van a 
hacer el trabajo mejor que nosotros -si no hoy, sí a cierto plazo- porque ellos son especialistas en 
hacerlo y nosotros en dirigir las operaciones. 


Voy a dar algunos detalles más sobre nuestras operaciones en América Latina. Como dije, en 
conjunto con Aracruz tenemos una planta en Bahía, al norte de Brasil, que produce aproximadamente 
un millón de toneladas de celulosa de eucalipto por año, y donde también tenemos 90.000 hectáreas 
de plantaciones de eucalipto. También tenemos la planta de Paraná en Arapoti, con 30.000 hectáreas 
de plantaciones de eucalipto y pino, en sociedad con Arauco. Asimismo, tenemos un programa de 
cooperativa de plantaciones al sur de Brasil -en un proyecto que empezó de la misma manera que 


este- y el proyecto de Uruguay. Concretamente, hace tres años compramos tierras, hicimos 
plantaciones y empezamos a instalarnos en la zona central del país. 


SEÑOR INFANTE.- Quiero agradecer a los señores Senadores por habernos recibido. Soy Gerente 
Corporativo de Arauco para la región atlántica, la que definimos como Brasil, Argentina y Uruguay. Por 
lo tanto, soy responsable de la compañía para el proyecto que estamos llevando adelante aquí, en 
Uruguay. 


Arauco pertenece a un grupo económico que está ligado a la familia Angelini -el Grupo 
Angelini- uno de los más importantes de Chile. Es dueño de AntarChile, un “holding” de empresas que 
tiene intereses en distintos sectores de la economía chilena, como la energía, la pesca y los 
combustibles. AntarChile es la dueña del 60,8% de empresas Copec, que es el principal distribuidor de 
combustibles de Chile, y nosotros colgamos prácticamente un cien por ciento de empresas Copec. 
Para que tengan una idea, Arauco es la empresa más importante del Grupo Angelini, y esto lo 
podemos ver en algunos números. Por ejemplo, los activos de AntarChile al 31 de diciembre de 2008 
eran de US$ 12.500:000.000, y los de Arauco -valor libro- de un poco menos de US$ 9.000:000.000. 
Para conocer la dimensión de la compañía, les puedo decir que en el año 2008 tuvimos una 
generación de fondos de un poco más de US$ 1.100:000.000. Nuestra empresa madre es Copec, se 
transa en la Bolsa chilena y es una de las acciones más importantes del sistema financiero de Chile. 
Como compañía, aspiramos a ser referente mundial en el desarrollo sustentable de productos 
forestales. El bosque es la base de nuestro negocio y, en ese sentido, apuntamos a desarrollar 
productos sustentables a partir de la fibra que sale de nuestros bosques. Hoy en día, a través de 
nuestra red comercial, estamos presentes en más de cincuenta países en el mundo, así como también 
operamos -como veremos más adelante- a nivel de América Latina en Chile, Brasil y Argentina. 


El mapa que figura en esta presentación detalla los lugares en los que tenemos 
representantes y oficinas comerciales y, tal como pueden observar, estamos bastante fuertes en Asia, 
Europa y América Latina, a través de operaciones industriales, oficinas comerciales y representantes. 
Toda la zona que estoy señalando nos muestra las operaciones productivas en Chile, zona en la que 
tenemos bosques, plantas de celulosa, madera aserrada y de tablero. En el norte de Argentina, más 
concretamente en la provincia de Misiones, tenemos la planta de Alto Paraná, de celulosa, de madera 
aserrada y de tablero. En Brasil, además de contar con “joint venture” de Stora Enso -tal como 
comentaba el señor Lencart- tenemos una operación forestal de bosques con 65.000 hectáreas, así 
como también dos plantas de tableros de madera. 


En esta presentación también podemos observar el perfil de nuestra unidad de negocios ya 
que, como compañía, estamos separados en cinco unidades: forestal, celulosa, madera aserrada, 
paneles y energía. Como podrán observar en esta imagen, tenemos 931.000 hectáreas de bosques 
plantadas, principalmente en Chile, 120.000 hectáreas en Argentina, 63.000 en Brasil y alrededor de 
26.000 hectáreas en Uruguay, antes de comprar Ence y de juntarnos con Stora Enso. El área más 
importante de nuestro negocio es la celulosa, ya que contamos con seis plantas, tanto en Chile como 
Argentina, con una capacidad de producción de 3:000.000 de toneladas, lo que nos coloca en el 
segundo lugar como productores de celulosa en el mundo. También tenemos una importante 
producción de madera aserrada y contamos con veintiuna plantas de aserraderos y de manufactura 
para elaborar productos de madera. A su vez, tenemos ocho plantas de tableros y paneles en Brasil, 
Argentina y Chile. 


En cuanto al negocio de la energía, quiero señalar que ha crecido fuertemente en los últimos 
tiempos, y generamos poco más de 500 megavatios de potencia, con lo que abastecemos nuestras 
plantas. En Chile, como en Argentina, tenemos un excedente de energía de 165 megavatios. 


De nuestra política queremos resaltar dos aspectos -saliendo de la parte técnica- relativos a 
los estándares de cuidado del medio ambiente, que constituye un pilar fundamental en nuestra 
operación y en nuestra filosofía como compañía. Como decía anteriormente, somos generadores de 
energía, autogeneramos todo nuestro consumo eléctrico y, además, aportamos energía limpia al 
sistema eléctrico chileno y, últimamente, al argentino, porque lo necesita. Tenemos áreas de protección 
y de conservación ambiental y, por política, no tocamos ni explotamos reservas forestales de flora y 
fauna, sino que hacemos trabajos de mejora. A su vez, hacemos un manejo forestal ecosistémico, lo 
que significa que manejamos nuestros bosques y nuestras reservas de forma de preservar la flora y la 
fauna y de mantener los ecosistemas tal como están. Además, pretendemos protegerlos, sobre todo, 
de la intrusión humana. 


También quisiera recalcar -siempre fuera de la parte netamente técnica- nuestro programa de 
responsabilidad social empresarial. Hace ya muchos años, iniciamos en Chile la Fundación 
Educacional Arauco y estamos convencidos de que la contribución a la educación, especialmente en 
las comunidades donde están nuestras operaciones, es el mejor aporte que podemos hacer y, además, 
es una buena inversión porque genera un círculo virtuoso de donde surgen profesionales y gente 
preparada que se identifica con la empresa y aporta al país. En Chile llegamos a 29 comunas y 
estamos patrocinando 470 escuelas, con una cantidad importante de profesores y más de 70.000 
alumnos. Nuestros colegios están “rankeados” entre los mejores del país y, a pesar de estar ubicados 
en zonas rurales, hoy día tienen los mejores puntajes en las distintas pruebas de medición e, incluso, 
se comparan con los que existen en Santiago, que se supone que son los de primer nivel. 


Ahora quisiera referirme al significado de esta asociación entre Stora Enso y Arauco en 
Uruguay. Estas dos empresas, en partes iguales, le compraron al Grupo Ence aproximadamente 
130.000 hectáreas de tierra, plantaciones y, adicionalmente, 6.000 hectáreas de tierras arrendadas. 
También adquirimos un predio industrial, un puerto y terminal de barcazas, una planta de astillas y un 
vivero. El valor de la compra es de US$ 334:000.000 y esto incluye asumir una deuda de 
aproximadamente US$ 33:000.000. Estamos en la etapa de finalización de esta operación; los 
documentos se firmaron y, por las condiciones precedentes, los vendedores tenían que cumplir ciertas 
obligaciones, pero la transacción se debería perfeccionar durante el mes de agosto. 


Lo que pretendemos es tener una producción de celulosa competitiva en términos de costos y 
basada en las plantaciones que hemos adquirido. A estos efectos, la idea es combinar los activos 
existentes de Arauco y Stora Enso y las operaciones adquiridas a Ence. Arauco viene apostando al 
país desde hace más de quince años en el sector forestal y Stora Enso también viene trabajando en 
Uruguay desde hace un tiempo, aunque un poco menor. Quiere decir que cada una de las empresas - 
Arauco, Stora Enso y Ence- tiene su patrimonio forestal. Obviamente, en esta asociación estamos 
juntando los patrimonios forestales de las tres empresas, de manera de tener una base sólida que nos 
permita pensar en un proyecto productivo interesante en el futuro. Esto nos permite asegurar la fuente 
estratégica de materia prima para una planta de celulosa de clase mundial, y esto es lo que 
pretendemos hacer. La decisión respecto a la construcción de la planta aún no se ha tomado porque 
depende de una serie de estudios en el ámbito social, medioambiental, técnico, logístico, etcétera. En 
esas variables estamos trabajando en este momento; por lo tanto, la decisión no se ha tomado aún, 
pero creo que el hecho de haber invertido en Uruguay, ya es una señal de que la voluntad existe. 


Los bosques que tenía Stora Enso están en la zona central, que aparece en color verde claro 
en la imagen; los que tenía Arauco están en la zona norte  -Tacuarembó y Rivera-; y los que 
adquirimos a Ence están en la zona del litoral. Además, Ence tenía activos forestales que no vendió en 
el paquete que compramos nosotros. 


Este es nuestro proyecto, pero sobre él debemos continuar trabajando porque, como dije, se 
encuentra en una etapa de análisis y de investigación, dado que existe una serie de factores técnicos, 
medioambientales y sociales que deben ser determinados. Es en esta fase que estamos ahora. 


En definitiva, nos presentamos ante esta Comisión para que los señores Senadores puedan 
conocer de primera mano, aunque sea someramente, cuáles son nuestras intenciones y nuestros 
planes en el Uruguay. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Creo que la exposición realizada por la delegación que nos visita fue muy clara 
y explícita. Sin perjuicio de ello, me gustaría saber qué idea se tiene acerca de un tema que considero 
muy importante, como es la infraestructura de transportes. En este sentido, quisiera conocer qué 
perspectivas tienen con respecto a la parte ferroviaria y de barcazas. Es por todos conocido que Ence 
ha trabajado con uno de los pocos barcos de cabotaje que hay aquí, llevando “chipeado” al Puerto de 
Montevideo. 


Seguramente estas cuestiones serán objeto de análisis posterior, pero me parece fundamental 
plantear la importancia que tiene para nosotros la multimodalidad que se pueda desarrollar en nuestro 
país. Por ejemplo, hoy en día se está trabajando muy bien en asegurar el transporte ferroviario de 
cargas en las líneas Rivera-Montevideo. En función de eso, entonces, sería importante conocer qué 
idea se tiene con relación a la parte logística. 


En otro orden de cosas, sabemos que en la zona de Rivera, Arauco tendría -quizás estoy 
equivocado- aserraderos para trabajos... 


SEÑOR INFANTE.- Hoy en día no los tenemos; contamos con pinos. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Tienen montes de pino, pero no cuentan con ninguna industria en 
funcionamiento. 


SEÑOR INFANTE.- Así es, señor Senador. 


Dando respuesta a la inquietud del señor Senador con relación a la logística, quiero decir que 
ella constituye uno de los elementos centrales dentro de las plantas de celulosa y del negocio forestal. 
Los volúmenes que se manejan en las plantas son realmente grandes, razón por la cual es uno de los 
temas centrales del estudio que estamos haciendo. Para la logística, se consideran aspectos 
relevantes como el lugar geográfico -es decir, dónde están ubicados los bosques- la disponibilidad que 
se pueda tener para utilizar el ferrocarril, la cercanía en el uso de las barcazas, la red caminera, 
etcétera. A pesar de que hoy en día no está claro dónde se va a ubicar la planta -porque el tema de la 
localización es uno de los más importantes- puedo decir que dentro de todo el estudio que se está 
haciendo, la logística constituye el aspecto clave y central. 


Nosotros tenemos claro que estos proyectos -tanto el nuestro como los futuros que se 
presenten- pueden resultar viables, porque el Uruguay tiene un potencial forestal gigantesco. Es más, 
pensamos que lo que estamos haciendo nosotros o lo que realizaron nuestros antecesores de Botnia 
puede ser considerado como la punta de un iceberg, máxime si tenemos en cuenta el potencial forestal 
y las plantaciones con que ya cuenta el país. Dado que existe tanto potencial, creemos que el 
desarrollo del ferrocarril es un elemento muy importante, como lo puede ser también el desarrollo del 
transporte de celulosa en barcazas, que es algo que, según tengo entendido, está haciendo Botnia. El 
ferrocarril es el medio que más se utiliza tanto en Chile como en Argentina. 


No puedo contestar en el día de hoy qué tenemos pensado, pero sí puedo decir que la 
logística va a ser uno de los factores claves que vamos a tomar en cuenta al momento de realizar las 
evaluaciones, porque incide mucho en nuestro negocio. Reitero que es una de las variables claves, 
como pueden serlo todos los otros temas que hemos mencionado en nuestra presentación. 


SEÑOR LAPAZ.- En primer lugar, quiero saludar a los representantes de Stora Enso y de Arauco, con 
los primeros de los cuales ya tuvimos algunas conversaciones el año pasado, con el fin de interesarnos 
sobre los proyectos que tenían pensado llevar adelante en nuestro país. 


Haciendo un poco de historia, recuerdo que allá por el año 1995 Stora Enso estaba 
interesada en instalarse entre Soriano y Río Negro -estuvieron viendo la zona de Villa Soriano, cerca 
de la desembocadura del río Negro en el río Uruguay- pero posteriormente definieron el norte de Fray 
Bentos como el lugar donde iban a afincarse para llevar adelante dicho emprendimiento. En el año 
2003 Botnia llegó a Fray Bentos para hacer su presentación oficial, y mientras esta empresa continuó 
con su proyecto, Stora Enso anunció su traslado hacia el sur, al departamento de Colonia. 


Sabiendo que la sociedad Stora Enso-Arauco ha adquirido la zona de Fray Bentos y que las 
plantaciones se ubican fundamentalmente en Rivera, Tacuarembó, Paysandú, Río Negro, Soriano y 
Durazno, una de las consultas que desearía realizar es si la sociedad no tuvo interés en la zona de 
Lavalleja y Rocha, o si Ence no quiso venderles esa parte este. 


Por otro lado, quisiera saber si la sociedad adquirió Ence en un 50% para cada parte y cada 
una mantiene la propiedad de las plantaciones que ya tenían, o si esto también conforma la sociedad 
de la empresa nueva que se ha formalizado entre Stora Enso y Arauco. 


Además, quisiera saber si la construcción de una planta de celulosa en Uruguay depende de 
alguna determinación jurídica o económica que dé estabilidad, o si están manejando la posibilidad de 
instalarse en otro país, a pesar de que el señor Infante hace un momento expresó que la cantidad de 
plantaciones que hay en nuestra tierra aumenta las posibilidades de su construcción en nuestro país. 
Indudablemente, si tomamos en cuenta el material que nuestros invitados nos acaban de mostrar, 


Uruguay es el país que tiene mayor cantidad de hectáreas plantadas. En síntesis, quisiera saber qué 
posibilidades de construcción hay, de qué depende, y si Colonia y Fray Bentos han quedado 
descartados totalmente o eso todavía está a estudio. 


SEÑOR INFANTE.- Vamos a comenzar por el último punto que planteó el señor Senador, manifestando 
que no hemos descartado ningún lugar. Hoy en día estamos haciendo los estudios con una visión 
bastante amplia. Si bien la compra de lo que tenía Ence incluyó un predio industrial muy bien armado 
en la zona de Conchillas, nosotros estamos haciendo evaluaciones técnicas, sociales y 
medioambientales. Tenemos que pensar que nuestra situación es un poco distinta a la de Ence. Dicha 
empresa tenía sus bosques, pero nosotros tenemos los de Stora Enso, los de Arauco y los de Ence, y 
los vamos a fusionar todos en una sola operación, con lo cual cambian las distancias relativas de su 
ubicación; además hay un cambio de especies, en tanto ahora hay pinos. En definitiva, existe una serie 
de modificaciones respecto de lo que tenía Ence, lo que lamentablemente hace que no se trate solo de 
decir “compramos esto y seguimos adelante con lo que hay”, a pesar de la importante inversión que se 
ha realizado en Conchillas. Como bien dijo el señor Senador, Ence originalmente había escogido un 
sitio industrial al norte de Fray Bentos, que no adquirimos y que quedó en manos de dicha empresa. 


SEÑOR CID.- Cuando habla de sitio industrial, ¿se refiere a M'bopicuá? 


SEÑOR INFANTE.- En realidad, a M'bopicuá la podemos separar en dos: por un lado está el puerto y 
la planta de astillas al lado del río y, por otro, hay cerca de 300 ó 400 hectáreas -puedo equivocarme en 
la cifra- en las que Ence realizó un movimiento de tierra muy importante y cuenta con un predio 
industrial de muy buena calidad, que no formó parte de la operación de adquisición que hicimos 
nosotros. Por tal motivo, hoy en día ese predio no constituye una de las alternativas que podamos estar 
manejando. 


Debemos tener en cuenta que nuestra realidad es muy distinta a la que podía tener Ence en 
su momento, como también lo son los análisis que pudo haber hecho entonces; con esta nueva 
realidad, nosotros no descartamos ningún lugar. De cualquier modo, nos hemos dado un plazo de doce 
meses para evaluar el lugar, las características y las condiciones de nuestra planta. 


Frente al otro aspecto que mencionaba el señor Senador, debo manifestar que la decisión de 
invertir en el Uruguay está tomada. Nosotros creemos en el Uruguay, nos gusta el país, creemos que 
las instituciones funcionan, sabemos que se respetan las leyes y entendemos que reúne las 
condiciones naturales necesarias, en tanto posee índices de crecimiento muy importantes que pueden 
llegar a ser diez, doce o quince veces mejores que los del hemisferio norte, como por ejemplo en 
Suecia o en Finlandia. Además, se trata de un país estable, y debemos pensar que el árbol que se 
planta hoy se cosecha dentro de diez o quince años, y detrás de toda planta industrial hay una 
inversión sumamente importante. Por lo tanto, si no se cuenta con un marco de estabilidad jurídica e 
institucional, el negocio forestal no funciona, y el hecho de que Uruguay sí la tenga, hace que estemos 
aquí. Si la empresa más antigua del mundo -como puede ser Stora Enso- y nosotros -que somos un 
“player” importante en el negocio forestal- vinimos a este país, es porque creemos que tiene el 
potencial y las condiciones adecuadas para llevar adelante un proyecto interesante. 


Finalmente, debo señalar que la zona atlántica quedó excluida de la operación que 
realizamos y permaneció en manos de Ence. 


SEÑOR CID.- Formo parte de la Comisión de Medio Ambiente, que hoy sesiona junto con la de 
Vivienda y Ordenamiento Territorial. Agradezco la invitación y la asistencia de quienes nos visitan, así 
como también las explicaciones que han brindado a propósito de su proyección comercial en el país. 


Quisiera comenzar por lo último que se ha mencionado, relativo a la seguridad jurídica, sobre 
todo porque estamos en un momento en que el país afronta el desafío electoral. Como integrante del 
grupo de Gobierno, me gustaría ratificar que esa seguridad jurídica está garantizada cualquiera sea el 
gobierno del país, ya sea del Partido Nacional -que es el que tiene más expectativas de competir con el 
Frente Amplio- o del Frente Amplio, que ya lo ha demostrado a lo largo de estos casi cinco años. 


Por otro lado, debo decir que tengo algunas dudas en lo que tiene que ver con el aspecto 
comercial. Me llama la atención que Stora Enso y Arauco todavía no hayan definido el sitio geográfico 
de su instalación, cuando tenemos varios emprendimientos realizados por Ence -que es la vendedora- 


como los de Fray Bentos y Conchillas, aunque no sé si ustedes también compraron esa operativa. 
Además, ¿por qué Ence es propietaria de las áreas del este del país y no las vende? ¿Cuál es la 
expectativa que tiene? Esto me genera incertidumbre y no logro comprenderlo. Quizás nuestros 
invitados lo puedan aclarar. Claro que probablemente no sea un problema de las empresas forestales 
Stora Enso y Arauco, sino de Ence. 


Quiero realizar otra pregunta que importa al país. Estas empresas han estado aquí durante 
quince años; entonces, me gustaría saber qué pasa con la venta de bonos -en la que tienen 
experiencia- con respecto a la cual se han realizado casi medio millón de certificados de reducción de 
emisiones de carbono. ¿Qué posibilidades ha tenido Uruguay, durante estos quince años, con esa 
venta de bonos? 


Por otro lado, si Stora Enso y Arauco no tienen planta de celulosa, no son empresas 
totalmente lucrativas o, por lo menos, no lo parecen. Entonces, ¿qué hacemos mientras no haya planta 
de producción de celulosa? ¿Y cuánto demoraría la decisión en ese sentido? 


Finalmente, en este momento al país le importan mucho las posibilidades que tienen estas 
plantas de celulosa, es decir, la potencialidad de generación eléctrica, en la que también tienen 
experiencia. Por eso es importante conocer los plazos que tienen pensados para instalarse, así como 
las posibilidades y expectativas que puede tener el país si le venden energía eléctrica a nuestra 
empresa estatal, dado que eso también forma parte de algunas resoluciones que el Gobierno puede 
encarar como esperanza de mejora. 


Muchas gracias. 
SEÑOR INFANTE.- Voy a tratar de responder las preguntas en el orden en que fueron formuladas. 


Para nosotros es difícil decir cuál es la lógica de Ence al quedarse con la zona atlántica. A 
decir verdad, creo que no debería hacerlo. Pero en fin; lo que puedo hacer es dar mi visión al respecto, 
sin compromiso. 


Ence es una compañía que tiene plantas productoras de celulosa en España. A su vez, este 
país, y básicamente la península ibérica, tiene un déficit de madera muy importante. Entonces, como 
forma de asegurar el abastecimiento de esas plantas, mantuvieron una planta de astillado ubicada en 
Peñarol y los bosques de la zona atlántica. En lo personal, exportar madera de muy buena calidad 
desde Uruguay me parece una jugada estratégica muy inteligente de parte de Ence con el objeto de 
asegurar sus operaciones en España. Si bien no soy parte de Ence, a mi entender esa es la motivación 
estratégica que se ha tenido para tomar la medida. Creo que aquí no hay ningún secreto. Se trata de 
una motivación estratégica, muy inteligente. Nosotros, como clientes, compramos lo que nos venden; 
lamentablemente, hay cosas que no estaban dentro de la transacción. 


Con relación a los bonos de carbono y a la forma cómo operan en el mundo, entendemos lo 
siguiente. Para poder emitir bonos de carbono bajo las normas del Protocolo de Kyoto, uno puede 
tener proyectos que certifican que, básicamente, están relacionados con la sustitución de generación 
de energía y sustitución de combustibles fósiles. Ahora bien, si se elabora un proyecto pensando en la 
sustitución de combustibles fósiles, se presenta como tal y se certifica, se logra el acceso para emitir 
bonos de carbono. ¿Cuál es la lógica? Obviamente, uno está aportando energía eléctrica al entorno, al 
país, al mundo, sin tener que producirla con combustibles fósiles, y eso tiene un efecto muy importante 
en lo que son las emisiones de CO2. Por lo tanto, se genera un crédito para alguien que lo necesita y 
que es deficitario en esta materia; entonces, uno se lo vende. Cuando se aporta energía limpia, 
obviamente, se generan bonos que se negocian en Europa, en Asia, etcétera. En ese sentido, nuestra 
expectativa con estos nuevos proyectos -recordamos que los antiguos no pueden ingresar a partir de 
cierta fecha en adelante- es aplicarlos a la generación de bonos de carbono. Por esta razón, todos los 
emprendimientos de Arauco se han hecho bajo esta modalidad. La empresa lleva más de dos años 
generando y vendiendo bonos de carbono porque en Chile, básicamente, generamos energía limpia, lo 
cual nos permite realizar la venta de bonos de carbono en nuestras operaciones certificadas. 


El tercer punto que se mencionó está relacionado con la forma en que vamos a financiar 
nuestras operaciones. Obviamente, hoy en día tenemos bosques, pero no generan ganancia 
inmediatamente. En este negocio forestal, uno invierte y tiene que esperar que el árbol crezca; luego 


de que esto ocurre, se hacen inversiones de capital importantes. Justamente por eso, la seguridad 
jurídica es un aspecto fundamental. 


Concretamente, estos proyectos se pueden financiar de varias formas. Por un lado, Ence 
tenía negocios de exportación de astillas a Europa, que deberemos cumplir. Como dije, por contrato 
tenemos que continuar con esas exportaciones, pero claramente sabemos que ese negocio no va a ser 
suficiente para poder sostener la operación en este país. Por esa razón, nosotros como compañía, 
como accionistas de las compañías que tenemos en Uruguay, debemos seguir invirtiendo pues, para 
decirlo en buenas palabras, hay que poner plata para poder obtener plata. En virtud de ello, tenemos 
muy en claro que este negocio requerirá una inversión adicional importante, ya que hay posibilidades 
de hacer mejoramiento genético -así como también de otra índole- en los bosques, todo lo cual, 
obviamente, requiere inversión. Entonces, ya sabemos que viene una etapa de inversión importante y 
los técnicos que contratamos han hecho los estudios correspondientes para llevar a cabo los 
emprendimientos. Pero, repito, este es un negocio de largo plazo; por eso, nuestra intención es estar 
aquí unos cincuenta o cien años, y no pasar por Caja mañana, como ocurre en el caso de otros 
empresarios de nuestro rubro. 


Por otra parte, debo decir que la ubicación aún no ha sido definida. Originalmente, Ence 
tenía una ubicación geográfica equis pero, como se puede ver en el mapa, cuando los bosques de 
Ence se juntan con los de Arauco y con los de Stora Enso, no es necesariamente la misma, con lo cual 
la lógica del proyecto cambia y no se corresponde con la nuestra. Sabemos que en Conchillas hay un 
lugar industrial que Ence preparó y que tiene mucho valor, pero no necesariamente debe tenerlo para 
este proyecto, como pudo haber sucedido en el original. Por esa razón, nuevamente es preciso realizar 
un estudio de localización, ya que, como dije en un principio, se trata de un aspecto realmente 
importante por una cuestión de logística. Ese es uno de los elementos claves que deberemos evaluar. 


SEÑOR CID.- Quisiera agregar una pregunta igualmente importante para el país -sobre todo en estos 
momentos de gran sequía- vinculada con el tema de la generación eléctrica. Concretamente, me 
gustaría saber cuánto puede demorar la instalación de la planta de celulosa. En todo caso, quisiera 
tener un estimativo sobre ese punto; no espero datos precisos, porque sé que aún se está evaluando 
dónde y cómo realizar la instalación. 


SEÑOR INFANTE.- La decisión a ese respecto no tomará menos de doce meses. Obviamente, a partir 
de ese momento comenzará un proceso de definición, negociación con vendedores, ingeniería de 
detalles, ingeniería básica, movimientos de tierra y varios otros que seguramente los señores 
Senadores conocen, dado que en este país ya se instaló una planta de celulosa. A este respecto, cabe 
señalar que tanto nosotros como Arauco somos generadores de energía eléctrica en Chile. Esta planta 
que vamos a construir tendrá un excedente de energía; es lo que ocurre normalmente con las plantas 
de celulosa, que generan energía para su propio proceso y, a su vez, se conectan a la red y venden. 
Obviamente, esperamos llegar a algún tipo de acuerdo con la entidad eléctrica uruguaya de manera de 
poder aportar al sistema eléctrico de este país los excedentes que tengamos. Es de destacar que los 
excedentes que generan estas plantas de celulosa no son pocos. Seguramente, en nuestra planta 
generaremos alrededor de noventa megavatios; una parte se destinará a nuestro propio consumo y el 
excedente a la red eléctrica. Esto es fundamental para poder operar, no solo porque se puede vender 
energía, sino también porque, si bien cuando se empieza a trabajar con la planta se necesita muy poca 
energía de la red, hay que estar conectado para poder poner en funcionamiento los sistemas básicos 
de producción. 


SEÑOR MOREIRA.- En la misma línea de argumentación que venía desarrollando el señor senador 
Cid, quiero decir lo siguiente. 


La empresa Ence generó expectativa y una ilusión muy grande, primero en el departamento 
de Río Negro y luego en el de Colonia; pero el último proyecto, que venía con todas las velas 
desplegadas, se frustró a mitad de camino. Se habló de una planta industrial para producir celulosa, de 
un proyecto de zona franca y, además, de un puerto que está muy cerca de un canal profundo, por 
donde saldría la exportación de celulosa con buques de ultramar. Sin embargo, eso se ha desactivado, 
a pesar de que se hicieron trabajos e inversiones importantes para la nivelación y rellenado de un 
terreno donde antes había unas excavaciones de arena. Lo cierto es que hubo un aporte de capital 
importante y, si no me equivoco, los trabajos todavía continúan; entonces, supongo que ahora serán de 
cargo de ustedes, porque al tomar este emprendimiento adquirieron todos los derechos y las 
obligaciones de Ence. 


De acuerdo con lo que se nos informó por parte de los directivos de Ence y de la propia 
DINAMA -no sé si concurrieron los representantes del Ministerio de Economía y Finanzas- habría un 
proyecto -a ser aprobado- de creación de una terminal portuaria en un lugar estratégico. 
Aparentemente, habría una negociación con la República Argentina, por lo que la instalación de la 
planta no produciría ningún tipo de conflicto. De modo que se hicieron trámites en distintas oficinas y 
quedaron a mitad de camino. En lo personal, quiero saber si todas esas gestiones relativas a la zona 
franca y al puerto -no hablo de la instalación de la planta, porque recién se dijo que por doce meses 
esa decisión quedaba pendiente- se han continuado o si se está esperando que la definición cristalice. 
Tengo esta inquietud porque soy oriundo del departamento de Colonia y la verdad es que este tema 
generó allí una enorme dosis de esperanza por el posible desarrollo y creación de puestos de trabajo. 


En suma, todo eso que mencioné, ¿quedó congelado o se sigue trabajando, aunque a un 
ritmo más lento? Recién se manifestó que no se ha descartado ninguna hipótesis. De cualquier forma, 
¿habría posibilidad de que la planta estuviera instalada en un lugar y la terminal portuaria en otro, es 
decir, en Conchillas, que es una zona bastante excepcional desde muchos puntos de vista? ¿Podría 
fraccionarse el proyecto de inversión de Ence en el sentido indicado, atendiendo a alguna ingeniería 
económica? Hago esta pregunta a fin de formarme una idea de cómo puede culminar este proceso. 


Aquí se ha dicho que el modelo económico de este negocio es diferente al de Ence. 
Francamente, no entendí la razón de ello, pero supongo que debe de haber muchos detalles complejos 
en esta cuestión. A su vez, aparentemente, el congelamiento de las acciones estaría dado también por 
la crisis en el mercado mundial de la celulosa, que en la actualidad está bastante complicado. Quisiera 
saber si la razón es esa o es que no cierra la ecuación económica de poner todo en ese lugar por los 
fletes y demás. Me gustaría que se me diera alguna contestación al respecto, ya que se trata de 
aspectos relativos a su propio negocio, a fin de saber a qué atenernos. En ese pequeño poblado 
histórico se habían hecho muchas cosas; incluso se me comentaba que hasta había abierto un “pub” 
que luego cerró como consecuencia de la frustración de esa esperanza; de todos modos, el “pub” es lo 
de menos. 


SEÑOR INFANTE.- Voy a tratar de contestar la pregunta del señor Senador aunque, como bien dijo, no 
hemos descartado ningún lugar y, por tanto, tampoco hemos descartado el predio que hay en la zona 
de Conchillas. Se trata de un predio industrial, y como lo que ha hecho en ese lugar la empresa Ence 
es algo realmente importante, nos gustaría que esa fuera nuestra elección, pero así será si cae dentro 
de nuestro modelo de negocio, que es distinto, y trataré de explicar los motivos. Obviamente, para 
nosotros significaría un ahorro interesante. De todos modos, no puedo contestar aún porque no lo 
hemos evaluado, pero será parte de las variables a tomar. 


¿Por qué es tan importante tener en cuenta todos estos aspectos? Pongamos como ejemplo 
el caso de Botnia, que es una planta que existe y que produce un millón de toneladas. Botnia se tiene 
que abastecer al año con tres millones y medio de toneladas, pero cada kilómetro adicional para mover 
tres millones y medio de toneladas de madera implica un costo. Y si le sumamos el millón de toneladas 
de salida, estamos hablando de cuatro millones y medio entre madera y celulosa. En un camión se 
pueden llevar unas treinta toneladas, de modo que el resultado de dividir cuatro millones y medio entre 
treinta nos daría una cantidad importante de camiones, que serían los que estarían realizando los 
traslados. Por tanto, el tema logístico es relevante, pero la logística del modelo de Ence no 
necesariamente es igual a la nuestra porque los bosques de ellos estaban ubicados en una parte, 
mientras que los nuestros, los de Arauco y los de Stora Enso, quedan en otra zona. Es por ello que 
decimos que la parte logística cambia. En esa ecuación, en ese modelo, es donde uno tiene que 
centrarse para ver dónde radica la conveniencia, además de analizar los temas ambientales y sociales, 
al momento de realizar la elección de la localización de la planta. 


El señor Senador hablaba del fraccionamiento, de tener la planta en un lado y el puerto en 
otro, y eso se da en muchas partes del mundo. Sin ir más lejos, el señor Senador expresó que hay un 
canal en el Río de la Plata a unos quinientos metros del predio de Conchillas y uno puede ver cómo 
pasan los barcos. Por supuesto, esa es una elección muy buena pero, a la vez, si uno se va río arriba, 
hacia la zona de Fray Bentos, por el calado del río lamentablemente no pueden entrar buques de 
ultramar. Por tanto, teniendo en cuenta todos esos elementos, no nos podemos aventurar a decir que 
el puerto se va a instalar en tal lugar. Estos proyectos necesitan de instalaciones portuarias importantes 
y relevantes por los volúmenes que mueven, así como también de carreteras, ferrocarril o barcazas, 
según la zona en que se localicen, pero eso va a depender de distintas variantes. Como nuestro 


modelo de negocio es distinto al del Ence desde el punto de vista forestal, tenemos que hacer el 
estudio, para lo cual nos hemos dado doce meses y esperamos que sea de la mejor forma posible. 


SEÑOR LAPAZ.- Estamos en la Comisión de Vivienda y Ordenamiento Territorial, que está sesionando 
en forma conjunta con la de Medio Ambiente y, hablando del tema relativo al ordenamiento territorial, 
veo que todo lo relativo a la ubicación no se va a analizar antes de un año. También nos hemos 
enterado de la posible construcción de otra planta por parte de la empresa Portucel; por tanto, la 
decisión de ustedes, la de Portucel, así como la ubicación de Botnia, son temas vinculados al 
ordenamiento territorial que le interesan muchísimo al país y, por ende, también a esta Comisión. Me 
pregunto si ustedes se han comunicado o han tenido algún diálogo con Portucel y si existe alguna 
posibilidad de unirse con dicha empresa -así como Stora Enso estuvo trabajando sola y luego se unió 
con Arauco- o si van a actuar por separado. Indudablemente que a través del Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente habrá que definirse en este sentido, pero quisiera saber si a 
ustedes les preocupa que Portucel vaya a construir una planta, si quieren adelantarse a ellos en cuanto 
a la instalación o si cada uno lo hará por su lado. 


SEÑOR INFANTE.- Actualmente, no tenemos ningún contacto con Portucel. Entiendo que el proyecto 
de dicha empresa se encuentra en una etapa embrionaria, pues ni siquiera tienen una sólo hectárea en 
Uruguay. Por lo tanto, los plazos de ejecución de dicho proyecto deben ser distintos a los nuestros. 
Nosotros estamos pensando en darnos un tiempo para analizar las características y la localización de 
la planta y luego tomar la decisión relativa a su instalación. Es decir que se trata de plazos muy 
distintos si uno no tiene lo más relevante de este negocio, que es la materia prima. Por nuestra parte, 
no tendríamos ningún inconveniente en mantener algún tipo de contacto con Portucel, pero no 
sabemos en qué etapa están ellos. Nosotros vamos a encarar los trabajos pensando, obviamente, en 
nuestra planta, y si el día de mañana llega otra compañía y se instala, la autoridad analizará el tema 
para que el impacto de las plantas quede distribuido de una forma razonable y racional, de manera que 
los dos proyectos sirvan, aporten y no generen externalidades negativas. Por tanto, si en el futuro 
existe otro proyecto, creo que la autoridad deberá mirarlo en globalidad con los demás 
emprendimientos que haya. Este país tiene potencial para varios proyectos de este tipo y, obviamente, 
la autoridad lo deberá analizar de esa manera. 


SEÑOR DOMÍNGUEZ.- Quería comentar algunos aspectos que tienen que ver con la proyección. 
Desde el punto de vista logístico, la proyección de nuestro país tiene un norte que a nosotros nos 
parece clave para todas las inversiones que se acercan. Me refiero principalmente a la del puerto de 
Montevideo, con nuevas instalaciones que se prevén y que han emergido de este Parlamento, como la 
reformulación de una segunda terminal de contenedores. 


El otro aspecto que me parece importante para un proyecto como el que ustedes plantean, 
creando una unidad de trabajo, es el puerto de aguas profundas de La Paloma. Estas son cuestiones 
estratégicas, pero que cuentan con plazos para las inversiones en este país. 


Por otra parte, no sé si quienes nos visitan saben que nosotros contamos con un bloque 
llamado MERCOSUR. Desde allí -puedo decir esto con propiedad, porque integro el Parlamento del 
MERCOSUR- se está impulsando el tema del corredor bioceánico, a través del cual se estarían 
uniendo los dos océanos. Pienso que este tema debe estar instalado en cualquier proyecto de futuro. 
Quería verter estos conceptos pues se trata de políticas de Estado que ustedes podrán profundizar a 
través de los Ministerios que corresponda, y me parece que representa una retaguardia muy fuerte e 
importante para el futuro. 


Por último, quiero decir que lo que han planteado me pareció muy claro y creo que 
evidentemente hay muchos aspectos que todavía están a estudio. Por tanto, al menos de mi parte, no 
tengo más preguntas para formular. 


SEÑOR INFANTE.- Todo lo que ha dicho el señor Senador con respecto a la infraestructura, el 
corredor biocéanico, la mejora de la red vial o ferroviaria, del puerto de La Paloma, etcétera, es una 
buena noticia para atraer inversiones y para nosotros. Creo que todo lo que signifique facilitar la 
logística es un pilar fundamental para que lleguen las inversiones al país, por lo que escuchar eso, sin 
duda, es una buena noticia para nosotros. 


SEÑOR NÚÑEZ.- Básicamente, deseo ordenar la información. Creo que se ha dado en forma muy 
clara, salvo en un punto que todavía no tengo bien registrado. 


Tengo entendido que M'bopicuá quedó fuera de la negociación. 
SEÑOR INFANTE.- No; sólo el predio industrial. El puerto quedó. 


SEÑOR NÚÑEZ.- La zona atlántica también quedó fuera de la negociación y mantienen este nuevo 
emprendimiento, el proyecto de planta de celulosa y puerto. Lo que no tienen definido es el lugar, de 
acuerdo a cómo están ubicadas las plantaciones, el modelo de distancias, entre otras cosas. El 
proyecto de energía está vinculado a la planta, por lo que queda claro que se va a hacer. Lo que no 
tengo confirmado -por eso lo pregunto- es qué tipo de proyecto de planta tienen para esas hectáreas 
del norte del país, que son de una clase de madera que no es para celulosa. Quisiera saber si ya 
tienen decidido el lugar y el tipo de proyecto. 


SEÑOR INFANTE.- Actualmente no tenemos proyectos industriales adicionales al de la planta de 
celulosa. Sin embargo, hay que tener en cuenta que en torno a las plantas de celulosa se produce un 
desarrollo bastante notable del negocio forestal o de la madera. Por ejemplo, el señor Senador 
mencionaba los bosques de pino que existen en el norte, que producen madera de calidad y también 
madera fina. Lo bueno que tienen las plantas de celulosa es que consumen toda la madera fina, lo que 
da pie a que existan estos bosques de madera de calidad. Si no existiera el complemento de alguna 
entidad que consuma la madera fina o de mala calidad -como es la planta de celulosa- no se podrían 
desarrollar proyectos industriales como aserraderos, plantas de terciado, contrachapado, etcétera. En 
la industria forestal del mundo se ve que se generan “clusters” alrededor de las plantas de celulosa y 
van apareciendo aserraderos, plantas de terciado, etcétera. Si bien nuestro proyecto no tiene previsto 
nada de eso, no quepa la menor duda de que con el tiempo, a medida que se desarrolle el sector 
forestal uruguayo, la lógica natural de la economía va a hacer que se generen estas plantas. Eso no 
está en nuestros planes, pero estamos seguros de que se van a generar, porque las oportunidades de 
negocios se dan por sí solas. Esa es la gracia que tienen las plantas de celulosa que, básicamente, 
consumen la basura del bosque, lo de menor calidad, quedando la materia prima disponible como un 
complemento para poder aserrarse, bobinarse o darle otros usos que se quiera. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si ningún señor Senador desea hacer uso de la palabra, agradecemos mucho 
la información recibida por parte de los representantes de Stora Enso y de Arauco. A la vez, si en el 
futuro más o menos próximo tienen alguna información complementaria que pueda ser útil para el 
conocimiento del Parlamento, les agradeceríamos que nos la hicieran llegar. 


(Se retiran de Sala los representantes de Stora Enso y de Arauco) 
-Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes: ) 


“-El señor Martín Panizza, de COVISA, remite vía “e-mail” una nota a FUCVAM, con copia a 
la Comisión de Vivienda y Ordenamiento Territorial, relacionada con la audiencia concedida a FUCVAM 
el 1? de julio pasado. 


-La Asociación Cultivadores de Arroz solicita audiencia a efectos de intercambiar ideas sobre 
el proyecto de ley de política nacional de aguas”. 


-Quiero señalar que me preocupa mucho el funcionamiento de esta Comisión que, por varios 
motivos -todos entendibles- prácticamente ha dejado de sesionar durante mucho tiempo. Para el 
Gobierno este proyecto es clave y, por más que reste poco tiempo, propongo que sesionemos más de 
una vez por semana dada la importancia de esta solicitud. Propongo que en la próxima reunión 
recibamos a la Asociación Cultivadores de Arroz. 


Consulto a los señores Senadores si es factible que esta Comisión sesione más temprano. 
Hay dos opciones: comenzamos a trabajar más temprano o fijamos otro día más de sesión, por 


ejemplo, los jueves. Me acota la Secretaría que la agenda de Comisiones está completa para los días 
lunes, martes y miércoles. 


SEÑOR LAPAZ.- Propongo que recibamos a la delegación el próximo miércoles de 15 a 15 y 30 horas, 
para después comenzar a trabajar en el tema concreto. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En realidad ya comenzamos y aprobamos los primeros artículos, pero son 
relativamente poco significativos. De manera que podemos consultar si se puede modificar el horario 
de la anterior Comisión, más allá de que comparto la propuesta del señor Senador Lapaz en el sentido 
de señalar a los representantes de la Asociación de Productores de Arroz que la audiencia se realizará 
solamente entre las 15 y las 15 y 30, por lo que todos debemos ser puntuales. 


Voy a entregar a los señores Senadores una copia de la nueva redacción que propongo para 
el proyecto que trataremos en la próxima sesión, porque hay algunas modificaciones que de pronto 
simplifican su consideración. Me parece que con estas pequeñas variantes el proyecto queda mejor 
ordenado, además de que contempla algunas situaciones que fueron consideradas en conjunto por los 
Ministerios de Vivienda, Ordenamiento Territorial y Medio Ambiente -en particular, la Dirección Nacional 
de Aguas y Saneamiento- y Ganadería, Agricultura y Pesca. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 17 y 2 minutos) 
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